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CORREO LITERARIO Y MERCANTIL 

Se suscribe á este periódico en la casa de su Redacción^ sita en Ja Plaza Mayor, junto al arco dé la caír^ de Toledo, cuarto prin­
cipal; y en la librería de Gaesta, frente á S. Felipe el Keal, á razón cte lU rs. mensuales en Madrid j llevado á las casas de 
los señores suscriptores, y fuera de ia corte 16, franco de porte. 

ADELANTOS DE LA INDUSTRIA. 

(Ea uño de los números del diario mercantil que se pU' 
Mica en Cádiz se lee el artículo siguiente.) 

Que hemos i)ísto mil üños en diez años se pupde de­
cir de los adelantos artísticos y fabriles de nuestra edad, 
con tanta d mas raáon que lo decia ün malogrado litera­
to (Gienfuegos) al referir uno de los mas asombrosos su­
cesos políticos de los primeros auos del siglo (la eleVacioa 
de Bonaparte al imperio). Es innegable que en solo ua 
cuarto de Siglo se han hecho mas progresos en los méto­
dos y en las máquinas que en muchos siglos anteriores. 
Prueba palpable de esta verdad son la Htógrufia, la ense­
ñanza mutua, los telégrafos., el vapor en sus multiplica­
das aplicacioneá (invención la mas dtil después de la im­
prenta), y otros muchos descubrimientos, nacidos ó per­
feccionados en lo que va del siglo. 

No son de los menos importaiites y de los de meno­
res resultados provechosos los pertenecientes á la elabora­
ción de las lanas. Las máquinas que simplifican, abr'eviaa 
y regularizan las diversas operaciones de su fabricacioa 
son conocidamente útiles. En los paises estrángetos se han 
establecido infinitas con ventajas considerables de sus em­
presarios, y en Espaíía existen muchas y de una utilidad 
bien notoria. No son por cierto de igual provecho los 
adelantos conseguidos en la celeridad de la fabricacioa 
de los paños, y solo en circunstancias particulares podrían 
ser de interés, pues en lo general será probablemente in­
diferente del todo i los consumidores el que la lana de 
que se ha fabricado el paño de que se han de hacer su 
ropa Se haya cortado en aquel dia ó ciento ó doscientos 
antes. Pero las apuestas sobre la rápida elaboración de 
los paños de que se ha hablado en el diario mercantil de 
Cádiz del 7 , y que se hallan en la gaceta de Madrid del 
16 de febrero, son muy lisongeras á los^áficionados á las ma­
nufacturas , porque ademas de ser linas Sdñales inequívo-' 
Cas de la pasión y gusto por las artes litiles, como lo son 
las que continuamente hay en Inglaterra sobre las mejoras 
de las castas de ganados, demuestran al mismo tiempo la 
destreza queiía dado á los operarios la subdivisión del 
trabajo y la perieccion estraordinaria de las máquinas y 
utensilios. ^ 

Las fábricas de Ontario en los JEstados-ünidos se ha­
llan sin duda en este caso, según se deduce de las noti­
cias que da el diario mercantil en un todo conformes coa 
las que se leen en los peritídicos de aquella nación^ 

y no parece diíicil de dar asenso á lá trasformacioa 
de la lana sucia en casaca en el corto espacio dn nueve 
horas y quince nainutos, eos» que parece ponerse en du­
da en la gaceta. Hace ya años que se dieroQ pasos muy 
avanzados hacia este objeto, pues se r̂un se dijo en la ga­
ceta de Madrid de Í 6 de julio de 1814 ó 1815 (este nd-
mero ültjLiqo no está claro ea mis apuntes), }>ajo capítU'* 

lo de Meinirigen 20 de junio, Mr. Jorge Wagner., fabri­
cante de paños de esta ciudad, ha inventado un método 
da preparar la lana y hacer pa ño cotí ella en un ttiismo 
dia: efectivamente en el espacio de quince horas ha fabri­
cado paño para un vestido., cuya lana había sido esquila­
da por la mañana. Si reflexionamos un poco sobre lo lá-
cil que es añadir á lo ya inventado, de lo que tenemos 
ejemplos diarios, no tendremos por imposible el que la 
elaboración que doce añjs há se abrevio tan estraordina-
riamente, haya esperime^tado en el estado actual de ten­
dencia á la perfectibilidad lá reducción qué se nos cuen­
ta , y aun otra mayor. " 

ÜTIL INVERSIÓN DE CAPITALES. 

Sa lamentaban unols capitalistas eátrangeros de que nó 
sabían donde emplear sus fondos de tina manera que les 
produjesen iiaa utilidskd máyot que el miserable dos por 
ciento, que era el mas alto premio á que se pódia aspi­
rar en sü pais. Un espafí(H amante de su patria les pro­
puso que si apetecían minas, Sin citar las de oro y plata 
que se dice existir en casi todas las provincias de España, 
en la de plata de Guadalcanal, esplotada con fruto ea 
otros tiempos j encontrarían empleo para sus fondos. Re­
conocida en 18.22 por el sabio Elhuyar, halld que uii 
quintal de mineral producía nueve marcos de plata; pro­
ducto que califico de asombroso y descoitecjdó en las ri­
cas minas de América. E! juismo calculó'necesarios para 
el beneficio doce millones de reales. Se sabe que esta mi­
na en tiempo de Felipe ii producía á los cisplbtadores tres 
millones,de reales; de donde es visto, que no contandci 
con las mejoras inmensas que han recTbido la metalurjia 
y la maquinaria desde aquella época, y con que rindiese 
madores productos que entonces, ofrece un rédito demás 
de veinte por ciento'. Si querían dedicarse al beneficio del 
azogue , del plomo , del cobre y del cobalto , Almadén, 
Ahnadenejos, Valencia, las Alpujarras, Rio-Tinto y Gis-' 
tan, les ofrecen con que satisfacer sus desees cbn tanta 
abundancia, co 1:0 que en el estado impetfecto en que sé 
hallan rinde la mina de aíioglie diez y seis millones de rs., 
las de plomo veinte, la de cDbre dos, y la de cobalto si 
riada produce es pbfque faltan capitales parí» hacer en 
grande las operaciones que en peqijtñó jircseñtar.on asom­
brosos resultados en él reinado de Carlos tu. ' 

Si se quiere sacar partido de las nuevas aplicac' '^* 
del vapor y de los caminos dé hierro, Asturias, Arpyoft „" 
Sevilla con sus abundantes uiináS de carbón de pistíra i f 
Vizcaya, Asturias, Galicií' y Cuenca con las de hiiuJ¡^)re-
sentan los materiales necesarios para llevarlo á efecto. Fi­
nalmente, si quieren dirigif loS tíapitales'á'la agricultura,-
rrimeijsos terrenos, dotados de todas las proporciones aece-
earias para el cultivo, se presentan por todi-s jiartts, ofr** 
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ciendo recompensar con usuras los cuidados y los foiidoá 
que se emplearen en sU beneficio. Finalmente ^ si la afi­
ción de los dueños del dinero los lleva á empresaá de ca­
nales, por los alicientes (|ue presenta uno solo se padrán, 
conocer las utilidades que deberán prometeísé de los de-
mas los que invirtieren en ellos sus capitales. 

El oaoíl de riego proyectado desde Co'rdoba hasta Se­
villa tendría de costo veinte y dos millones de reales, y 
los productos agrícolas que rendirían dentro de pocos añoi 
las títtrris que se r^gar^n con sus aguas, se regulan ed 
1,126.549,590 rsi aniiaiest 

T E A T R O S . 
O P E R A . 

Primera salida de la Sra. tíesari. 
Mientras nos es posible ponernos al corriente eii loa 

artículos teatrales, relativos á las dperas que «ê  han eje­
cutado en el presente año cómico antea de la publicación 
de nuestro periódico, dos parece oportuno indicar por lo 
menos las principales novedades qiie hayan ocurrido, em­
peñados, Coñlo lo estamos, en que lúa lecitores del Correo 
literario y mercantil encuentren ^ no solo prontitud en las 
noticias, sino toda lá amenidad que requieren, y que les 
hemos ofrecidoi 

Ésto Supuesto, sin entrar hoy eñ el análisis de la eje-
cucian de la dpera Semíramis, én la que la Sra. Cesan 
se ha presentado por primera vez, nOs limitaremos á ha­
blar relativamante á esta cantatriz; reservando para sil 
debido lugar el artículo completa.de dicha dpera. 

La Sra. Gesari se préseattí en él papel de Arsaces, y 
no ha dr^sinentido la Gpiuíott distinguida (}ué se ha adqui­
rido en los primeros teatros de Italia: tales han sido loS 
de S. Cáíloá en Ñapóles, de la Scala eü Milán, y últi­
mamente ed el italiano de París, cuyoS papeles públicos 
han hecho de ella muy Repetidos elogiosi 

El recelo que naturaloiente debe existir en una canta­
triz (JUe se pone en presencia de un público nuevo ,̂  y U 
circunstancia de no hallarse ia Sra. Gesari muy bien de 
voz la noche en que por primera ve¿ debía oírsela en el 
teatro de Madrid, no dejaron á su habilidad él campo 
necesario para lucirse coa toda la estension de que es ca­
paz , y que después se le há feéoüocidoi En las represen­
taciones sucesiva tuvo oéasion de manifestar mas y mu 
su mérito; y úoifto es una joved en quien se descubre su-* 
Día aplicación y amor al arte que ejerce, no titubeamos 
en pronosticáílá una carrera mUy brillante , tanto mas 
cuanto reúne todas las calidades que son úeCesarias para 
elevarse á Un grado eminente en el cantó dramático^ Sii 
voz es decididamente la de un contralto j de una esten­
sion de dos octavas desde el sol grave hasta el sol agudo; 
de un metal muy sonoro y agradable, de bastante agili­
dad, y de una igualdad notable en todaá sus cuerdas. 
Tiene buen método, á lo que debe añadirse espíesion 4 
inteligencia. Su esteriOt la favorece müchO para deseiü-
pefíar papeles qne requieran fuerzas y pasión J y su áccioü 
es noble, elegante y decorosa. Con ventajas de esta espe­
cie no era fíjcil <|ue de .ase de agradar, y asi es que ha ob­
tenido aplausos muy llsougeíos y dignos de la justicia del 
público que se los ha ttibütadoi 

Cuando demos cuenta de la dpera La Donná salM%'-
gia del maestro Coccí'a, ejecutada posteriormente, tendré-
mbi ocasión de hablar del triunfo auevaiüente obtenido 
por esta apreciable cantatriz. 

^ COLISEO DEL mÍiíi2ÍPÉ. 

CAMILA, tragedia en cinéo autos, original, representada 
por prifKera vez el dia iz de abril. Su üufor D, SolíSi 

t AtlTXCUI.0 PRlMuRO. 
Nada atu dignó tié ocupar tiá ta^t d¡itin¿i£itd» «ft 
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este periódico que el etanaen de ana tragedia original. El 
lastimoso estado de nuestra literatura disculpada aun los 
desaciertos del que acometiese la gloriosa empresa de me­
jorarlo, é impone á los editores el deber de ayudar coa 
la publicación y el justo aplauso eí mérito, de los que se 
presenten al público. 

Los lazos del amot y la esperanza del prd^imo hime­
neo ligan á Camila, hermana de Horacio, soldado roma­
no. Coa el joven Curiaeio, ^atura^ de Alba. Horacio y 
Publio, su padre, fomentaron esta pasión cuando la amis­
tad de los dos pueblos vecinos permitía el enlace ds am­
bos aniantes. Rómpese la paz de Roma y Alba: trábase 
tina batalla, en que da Horacio in»igneS muestras de su 
valor, y después de ella empieza la acción de la tragedia, 
Horacio y Publio á fueí de romanos quieren apagar en el 
corazón de CsiUila el fuego que atizaron ellos mismos: U 
joven heroína fluctúa entre el amor y el patriotismo: ama 
á Curiaeio, y teme ofender á su patria. Hé aqui el asun­
to de la tragedia, que espresa Camila en estos versos: 

. . . . i . . i . ¡O Curiaeio! 
¿Por qué no eres romano? Ah! Cómo entonces 
Lejos de cotltíastar á ta oáadía, 
Del noble bronce por mi mano propia 
Armaría tu pecho, y de tu fíente 
El ínclito sudor mi amante boca 
Secara con placer! Mas soy romana, 
Romana, ¡ó Dios! y tú naciste albanOi 

El hecho es uno de los mas insignes que presenta ía 
historia de Roma, y la acción fecundísiina en situaciones 
trágicas. Faltaba solo un poeta que sUpiese saCar partido 
de uno y otro sin perder de vista el ejemplo de los que 
le precedieron, y Señaladamente del padí* de la tragedia 
francesa. En nuestro concepto el Sr, Solís ha desempeña­
do cumplidamente empresa faU ardua) asi pasamos á de­
mostrarlo > 

£n el primeir acto propone el ejército álbano por me­
dio de 8U embajador Meció, á Tiilo Hostilío, tercer rey de 
Roma, que se conieta la termínacioo de las diferencias de 
ambos ptieblos al resultado de un codibate particular. 
Acepta Tulo y loa tíes beirmanoí Horacios son elegidos 
por parte de Roma. Alba escojo al amaúté de Camila y 
á sus dos hermanos. 

¡Con qué felicidad está trazado el carácter de Hora­
cio en toda la tragedia! ¡Qué ansia en el primer acto por 
Ver librada la eáperaüza de Roma al valor de su brazo! 
Después de la elección ¡qué júbilo Verdaderamente roma­
no por el honor de vencer ó morir por su patria! Pero 
donde resalta mas el heroísmo mezclado de ferocidad de 
los descendientes de Rúiüulo es en ia última escena del 
acto tercet'o. Se presenta Curiaeio, que viene i ver por 
última Vez á su Camila, y después de uUa tierna pero no­
ble esceDá entre los doá amantes aparece Horacio, y dice: 

No es este, Curiaeio,,no es el sitio 
Este eii que Roriía y tu ciudad remiten 
Su derecho á las armas. Esperando 
Nos están u.-ia y otra én la arenosa 
Llanura que á las tiendas de tu campo 
Es límite y del líiío. Eíte no Us tiempo 
De acordariios de mas, que de que somos 
Contrarios uno á otro. Roma<juiere 
Qae lidie contra t í , y á cotnbatirte 
Me apresto, y n« me informo de si fuiste 
O no ioi andigo: ahora eres albano: 
Aléjate de mi, no te conoíCo. 

j^ste rasgo {$%t& iA lnVt> á la átnbioiosfa déininado-
tá del mmiito, y pkívi matearlo Éom ha cuidado el autor 
de pteSfeíítiírnOS al hífroé idb*iBo sensible y generoso. 

Nosotros «prdlié'ttíDS, áüftqile alg'unOs lo ban eenrara-
do\ el petisatnreAto de quitar á Horacio el horror del frk-
tritiüdio; Gbt^ik mtt!em ptot fó propi* rtiftnv ^tftlw «u cii>-



racter y el de sil herraanói En h trag&áia ie Coínellle, 
que en esto sigue fielmente la histdfiaj se ve edlpaíiada la 
gloria de Hofatíio^ tiáendo sus njaílos efl la sangre de sU 
hermana. Con la Corfecciofl del Sr. Solís muere Camiia^ y 
queda el veiícedor romano sin lá martchá de haber muer­
to á una muger, á Sü propia hermana, y á ütí {jerMoagá 
ioteresante para el espectador. No sabemos ni eá fácil de­
marcar hasta qué punto llega la facultad de Un poeta pa-> 
ra alterar el carácter de un peísonage hisidricoj pefo cree­
mos que la presente infidelidad eS dé üfl efecto admira* 
ble, é hija en nuestro coacepto de üo taCtO finísimo ea 
esta clase de composiciones. 

Aunque la tragedia es corta ed &ú totalidad, notamoí 
falta de acción en el cuarto acto, tal vez dimanada de la 
naturaleza del argumento, y de la gran fueiza trágica 
que tiene la última escena del acto tercero. £1 doloroso 
éacrificio de Curiado, la patriótica inflexibilidad del her -
mano de Camila, y la gerlefosa, desesperada y amante te 
lolucion de la joven romana, agotan (por decirlo aú) la 
sensibilidad de los espectador s, y es muy difícil que des-" 
pues de una impresión tan fuerte viesen con niucíio in­
terés las escenas del penditimo acto, en cierto modo epi* 
sódicas y de pura narraciuní £1 quinto acto Vieue á reno­
var el interés. 

Algunos han visto cOU eStrtiné¿á repetida tal <iuál idea 
de la tragelia de Corneille del mismo argumento. En 
nuestro sentir es eáte uüo de hi m^titoá del autor, y una 
prueba maá de su inteligenuiai Un principianta se habria 
desdeñado de copiar un áolo pehjaiuieúto dichu antes pot 
otro autor, Cualquiera que fueSe sU mériioj pero la ilus* 
tracion del Sr. Solís ha conocido qUe no era posible igua­
lar á Corneille en algunos pas gcs de la tragedia ; y cree­
mos que los ha tomado del aüt^r francés, no coii la idt̂ a 
de apropiiírselos siendo tan conocidos de tjd<S, sino coa 
el objeto de Ilegal: á presentar su obra al páb ico con la 
mayor perfección posible. No teñirá en estoS trozos la 
gloria de inventor; peto sí tendrá la qUe cabe al que sabe 
elegir y colocar' oportunamente, renunciando i la «quivo» 
cada jactancia 4e hacerlo todo de distiuto modo que los 
que han vivido antes. Si la perfección y la Y';ídad tío son 
nías que una, ¿ cdnio s;íá posiblá dedr lo que otros hail 
dicho con perfección sin dediflo del mismo modo? R pren* 
sible puerilidad seria apirtaráe de la verdad pur parecer 
original: es muy probable que el que tal hiciera recibie* 
se en ello mismo su castigo, y que de üadie fuese imitada 
el que á nadie quiso imitar. 

Conocemos que si hablamos hoy de la Versificación f 
ejecüciun de esta tragedia el artículo será inevitablemente 
demasiado largo. Reservamos pues para otro, que se pu. 
bucara en el número próximo, la concluüioa de nuestra 
análisis. 

COLISEO D£ LA CRÜ¿. 

ROMEO V Í Ü L I S T A , TRAGfiDlA filí CINCS ACTOS. 

Aunque esta tragedia se represehtd ya en 1818, el 
transcurso de i o años la ha hecho apacecer como nuéód 
á los ojos del público; asi lo acreditó la numerosa con̂ ^ 
carreacia, y no nos parece fuera del caso deúr algo die 
su representación. 

Su argumento está tomado de ÍóS fimosús bahdoS dé 
Varona, Montegones y Capuletos. Romeo, hijo de Motl-
tegon, se ha criado bajo el tíombre de Dolveko en el pa­
lacio de Caputeto, y ama tiernamente a J u l e t , , hija de 
este caudillo. La sed de venganza conduCc á Montegorí i 
los muros de Verona después de 15 afius de ausencia: á 
•u vista se enciende el furor de los partid, s t, la lid se 
traba en las calles de la ciudad; MontegOn va a perrc- îí 
á manos de Teobaldo^ hijo de su enemigo, cuaono Romeo 
detiene el golpe y mata i Teobaldo por salvar á su pi-
dre: este incidente prodfji^ t}áá brillante sltuaclou.-A iaa 
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repetidas stSplicss del duque de Verona consiente por fin 
Caputeta en olvidar su rencor y unir á su hija cnn Romeo 
én señal de reconciliación 5 perq MontegOtí, aunque apa­
renta ceder guarda en su corazón el mss horroroso de* 
áignio. El panteón dnnde se elevan 1-s tumbas de los Ca­
puletos eS el sitio señ-dlado para pronunciar el juran ent© 
de eterna amistad; y Montegon al abraz<r á su contrario 
quiere herirlo cou un puilal; peto Romeo se precipita 
enmedío y re.ibe la herida mortai; Ju ie.a al ver C'piraír 
á SU amante lev»nti el puñal del suelo y se hiere. El pú­
blico quedó ronsento del desempeúo. Li heraiosa esceliá 
final del cuarto acto, dO' de tai.to btilla el eS raor inano 
genio de Shik sp-are, estuvo muy bien ejecutidh. Capta-' 
ra supo Sostener el concepto que constantemente ha me» 
íecido al público mad:ileáo. Latorre se d s irguió por la 
elegancia y exactitud de su trije, y por la erdad de su» 
sentimientos. £n cuanto á ¡a seíiora Rodríguez..,, no ha* 
cer de ella un completo elogio Seria faltar á los deb-reg 
t]ue nos impode la justiciií. Los demaS actores coutribá« 
yefon al buen éxito de la fuucion. 

VARIEDADES.. 

».̂ EI sábado en la representación del Peluquero de antaáo 
y el Peluquero de oga«o, en el Causeo de la Cruz, se ie 
antojó á un perro el estarse paseando pof la escena , y no 
habia medio de echarle hasta que el actor AíCofla tuvo 
la feliá ocurrencia de haCerlo por SÍ' niísuio, dici nd'i.... 
¡ Estos criados, ii tuvieran cuidado, no entrarían aquí los 
perrosl En la repr^sentHCon de la noche siguiente, ea 
uno de lo» diálogos de mayor interés de la tragdia Ro' 
Meo y Julieta ¡I otro perro empezó á dar^hüHidos ea me^ 
dio del patio. No sabemos Si c t e original fSpei;la!Íor ha* 
ij ii dado su billete i la puerta; pero de t dnS moJos eS 
deseable qUe los que cUidán de las ent adas de los tr-a-
tros aa sigan P'emitiendo qUe ron la gente fací'na) f 
sensata se mezcle en ¡o succsivo est& nueva especie de 
concurretites ahutladóres. 

•—Ei domingo pagado, eh üttá de las fondas prlnf^ipal^í 
de esta Curte, un Sug tú que ent ó á cómtr á las siete de 
la tarde quiso dar de bofetadas al hiozo porque le f i'íio 
en el pantalón un poco del Caldo de la sipa. = Perdoné 
vmd., caballero, le dijo el tíaozo, á éstas horas no es 
mancha. 
— La condesa Nelsott, viuda del célebre almirante ingles 
de este nombre, que pereció eü el combarte de írafalgar, 
ha muerto últimamente eh Londres. Dicha síñuta tenia 
79 aiios de edadi 

— Un periódico eStratigéíO hablando de los Jierjuicios que ca*-
san las ratas refiere lo» hechos siguientes: '•'En el pueblo de 
Redon, departamento-de Ule y Viláiüe, abundan éstraofdií-
iiárianience las ratas de tamaño y ferocidad muy particular. 
En la nocbe del 2á de abril último se Cómierotí la Cara de ua 
hiiio de tres meses. Su madre, muger de lin labrador llamado 
Gautier, oyó gritar á la criatura, y fio hiío caso petisandó 
t]ue el Danto sena motivado po; alguna indigestión^ pero á la 
mañaiiá hallo á su niño niuetto y mutilado en la forma dicha. 
Hace uno ó dos áiíos que sucedió en el mismo pueblo un cas» 
igual. No hace mas que seis meses que en el propio pueblo 
no se encontraba el testamento de una señora viuda llamada 
MonSiar, que habia Sido depositado en el oficio del escribana 
IVlr. Berner. Los interesados habiati intCotado un procedirolento 
JuJiCial contra el escribatio, cuando después del mas escrupuloso 
registro ae canutos, papeles y muebles que habia en la caSa, se 
estenalo la pesquisa á los agujeros de Jas ratas. En una^^e l̂ s 
«Barrigueras que tenían en ei techo se halló el documento f>éf-
dido, pero con la firma comida y todo él hecho una piezV de 
taimas. A petición del escribano Hortibró el tribunal comisiona­
dos que fuesen a inspecciona' el agujero pafa que quedase de-
mesirado juridicanieote que solo las tatas eran los reos de la 



«ultacíofl y destrozo del testamento, pues se le había hallado 
el cuerpo del delito." 
— E s opinión general que la invención de la pólvora ha ahor­
rado nnucha sangr« en las guerras; mas á la verdad, aunque 
las batallas- antes eran sangrientas aun no sé hablan inventado 
el medio de destruir en un minuto 209 hombres sin ríesgo;de 
los contrarios, como sucede con las ininas y otras máquinas bé--4 
licas modernas; ademas que es muy Verosímil que sean exage­
rados esos guarismos con que muchos historiadores señalan el 
número de muertos eñ las batallas de los tiempos anteriores á 
la invención de la pólvora. Mas cualesquiera que hayan sido los: 
resultados de esta invención, lo que no admite duda es que cau­
só una revolución en el arce de la güera , y ahora parece que 
Otra igual debe resultar de la nueva artillería de vapor, cuyos 
progresos son ya muy considerables.-Con efecto, los periódico* 
ingleses aseguran que Mr. Perkins , su inventor, está Constru­
yendo para el gobierno francés una pieza dé ^artilferia dé va­
por, cayo*generador será perfectamente Seguro, indestructi­
ble , poco dispendioso, y capaz de mantener el vapor á la tem-
feratura necesaria todo «1 trempo qu« se quiera. Arrojará es-

( 4 ) 
ta pieza 69 balas de cuatro ilbras p.or inmuto.-Agregado al mis­
mo generador se halla un fusil, para arrojar desde un baluarte 
una corriente de plomo de 100 balas hasita 13 por miuuto to­
do el tiempo que se quiera, pudiendo ademas transportarse de 
un baluarte á otro Con la mayor facilidad. 
— Ehun periódica de París de 10 del corriente se lee al pie 
de la letra él artículo que sigue. " Se suplica á Monsieur C. en 
nombre de cíjanto hay mas sagrado, que se vuelva sia falta 
alguna á su casa hoy mismo. Por muy graves que sean los mo­
tivos que pueda tener jiunca setáa suficientes para compensar 
las funestas consecuencias que deben esperarse de su ai^encia. 
Monsieur.C> no puedq_olvidarse de su nuiger y de sii/tarailiaj 
y cualquiera proyecto siniestro de su parte atraería Infalible­
mente la ruina de.todos los objetos que le son caros. Si no juz­
gase oportuno venir á IParís, sü mugeí irá al parage que íre la 
indiqtíe, y esto sin petder úA momento." 

Este anuncio da «iodicio á malas conjeturas, hace recelar 
un suicidio, ó alguna catúitrofe de otra especie. Por su rareza 
le hemos copiado y -para dar una idea de la clase, de aiuchos 
avisos que se iosercao e» ^os diarios estrangeros. 

COMERCIO. 
Francia- Precios de la hectálitra dé gríljos en francos y 

•íntimos en el meí de junio de 1828. 

Mercados, Trigo. 
1? tlase. 

Sección única. 20 2á 
2? clase, 

$ecc. 1., 18 30 
Secc. 2 25 31 

3! tlas-e. 
S«cc. 1 22 SI 

a........... 19 47 
3 17 4 

41 claie. 
Secc. !.„..! J8 28 

• 2 18 44 

'Cenieno. 
• I 

12 81 
17 48 

IS 34 
10 87 
lU ü2 

9 74 
11 2 

Maiz. ^vefta». 

15 Ó4 15 19 7 77 

14 21 
13 94 

2 
23 

7- tt: 

7 25 

5 83 

6 93 

CAMBIOS. 

tos mercaios de cada date son á saden 
• Sécc. Mercados. 
única. Tolosa, Fleurance, Marsella, Gray. 

1. Mauans, Burdeos, Tolosa. 
2. Gray , St.Laurent, Le,grana Lemps. 
1. Mulhausem, Strasburgo. 
2. Bergues, Roy tras. Roye, Soissons, París, Ruail. 
3. Saumur , Nantés, Marans. 
1. Metz, Ve'rdun, Charievillé, Soissons. 
2 St. Lo, Paimpol, Quiraper, Hennabon, Ñántes. 

S^gue permitida la importación- en los departamentos del 
Jiir'a,' DotibSj Ajn, Isera^ Alpes altos y bajos, Rin alto y ba­
jo , Mosela^ Meusa, Ardennes, Aisne^ Mancha, lile y Vilai-
n e , costas del. norte, Finisterre y Morbihan, en los cuales el 
precio medio de los mercados reguladores está mas alto que el 
limite de,la importación. 

VALOR fiEL PAÍfiL MONEDA. 

Claies.' 
1? ' 

2f 

4! 

i * i i i ^ 

PLAZA» 

de cuniercio. 

Lóndreí 
'París...,..,.. 
SantahBér... 
Bilbao .,, 
yitoria , 
Cádiz...i...^. 
Sevilla,. ...i. 
Mála^a,..-^. 
Granada,.,'.. 
Córdoba....,, 
¡/íliuánte...... 
Murcia.,. 
J^alencia<,..., 
Ba4ajoi..... 
Barcelona... 
Zaragoza ... 

'FallaéóUd... 
'Burgos....... 
'CoruHb .•...— 

CAMBIOS 

á corto plazo. 

1/4 á | . . d»aa. 
i id. pap. 

|-...w...v.«.. id. id 
I á.1/4... id. 
I á i...'.. 
'i á |.. 

i... 

ir 
i... 

id. 
id. 
id. 
id. din. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

r............Jd. 
á.....v...... id. 
I iifá,.. id. 
I á >/4.. id¿ 

loEH 
á !)u dias. 

37 »/4 
15 19 papel 

Descuehto di lettas....w..,. 3 i á 4 por g al c? 

Vales reales cobsolidados. 

De enero 19! por g 
Dé mayo..i.,......i..^... ...,.,...'..... 
De setiembre....... 19^ por g valor. 

Id. no consolidados. 

] 7 por g id. 
De enero 
De mayo. 
De setiembre 
Intereses de vales a§ por g id. 
Deuda Consolidada con interés de 

5 por 100 á dinero...!,. 
Id. liquidada con id. á papel ^ 
Id. sin interes,..^..^....!,., t if4 por g id, 
dicciones del banco cada una 13 dur. 
Idetn de la compañía de Filipi-

naé id.. ; .¿ , -
Imposiciones en gremios á metá­

lico.........Hi 
ídem id. á vales.........,.. • 
Intefeses de estas imposiciones, *. 

•AMMirfiihHhite .'M^' 

Madrid^z de juUd de i8a8. 

Con real liceriéívi MádfidiifnprenítdéJ)» í>edr.9.Ximeneif de Hari. 


